NO TENIA QUE HABER OCURRIDO…

Me resulta muy difícil y complicado hacer este escrito. Créanme. Son muchas las preguntas que pasan por mi mente antes de ponerme frente al ordenador y disponerme hacer este escrito… Pienso que al hacerlo uno puedo caer en el error y crear una alarmar innecesaria… También pienso que el no hacerlo, es estar ocultando una información que se te dio, pero no eres dueño de ella, y debe ser divulgada, pues puede ayudar… Al hacerlo también corres el riesgo de que te etiqueten de lo que no eres, y esto si suele ser un verdadero problema. Es mejor que te tomen por loco. Asimismo pienso que el ser humano debe estar informado.

Entiendo y comprendo perfectamente a esas personas que en ocasiones decimos que son “personas raras, locas o iluminadas” y más cuando nos anuncian noticias que no nos gustan y alteran nuestra forma de pensar. 

Creo que por muy dura que sea la información esta debe ser vertida, y más si esta puede hacer pensar y ayudar al hombre.

A mediados del mes de diciembre mi acompañante en el mundo onírico se acerco y me dijo “Al principio de la entrada del año 20 el mundo que conoces dejara de existir, ya no lo veras… Inmediatamente me desperté con la mente lúcida de lo que había visto en el sueño. Me inquieto pero no le di mucha importancia, lo comente con personas de mi entorno, pero no más. Días más tarde me entere que otras personas habían tenido sueños semejantes, y supe que no solo yo había tenido esa información.

Ahora la evidencia es aplastante y el sueño se está convirtiendo en realidad. Estamos viendo que nuestras vidas están cambiado precipitadamente, ya no somos los mismos, nuestro estado de confort (me refiero a Europa, América y Asia) se está desvaneciendo a causa de un virus.

Es inútil y una pérdida de tiempo ponernos ahora a discutir si este fue creado en laboratorio o salió de la naturaleza, es un error. Lo hecho, hecho esta y ahora nos toca como seres inteligentes que somos es ver cómo podemos resolver esta pandemia que esta alterado completamente nuestras vidas.

Sería bueno que nos pusiéramos a reflexionara, y a pensar lo que hemos hecho con nuestras vidas. Examinemos nuestra escala de valores. Miremos hacia atrás y nos preguntemos como hemos elegido y permitido que personas sin escrúpulos nos gobiernen y dicten nuestras vidas. ¿Qué hemos hecho con nuestro hogar, la TIERRA…? ¿Porque hemos llegado a contaminar sus mares y sus ríos…? ¿Porque hemos permitido que el aire que respiramos este intoxicado de gérmenes y bacterias que nos destruyen…? ¿Porque hemos explotado discriminadamente los recursos del planeta basándonos en estrictas reglas diabólicas con el fin de obtener mayor crecimiento económico…? ¿Por qué nos permitimos destruir la vida que fue creada para convivir en armonía con nosotros sobre el planeta…? ¿Por qué hemos permitido que se crearan ejércitos, laboratorios y armamento destinados a segar la vida sobre la faz de la Tierra…?

 Esto es lo que debemos resolver para poner orden en nuestras vidas. Todos, todos somos culpables, de una forma u otra, unos por activos y otros por pasivos, todos hemos participado en ello.

 Somos Dioses en lo micro, pues hemos sido creados de la misma fuente pero eso no nos autoriza ni nos da derecho a destruirla ni a tentar contra lo creado. Tampoco tenemos la potestad de decidir quién debe morir o quien debe vivir.

Esta pandemia debe abrirnos los ojos y tomar conciencia de lo que está sucediendo… Mientras nuestros arsenales están repletos de armas de destrucción masiva, un insignificante virus nos están destruyendo debido a la falta de medios sanitarios para hacerle frente. Ponemos en riesgo las vidas de los profesionales que deben salvar nuestras vidas y les obligamos a decidir quién debe morir o vivir, esto es intolerable, y nos hace recordar tiempos no muy lejanos. 

Se rompió el sello y la copa fue vertida… No caigamos en el error en pensar  que esto es un castigo divino de Dios, del cielo, los rectilíneos o iluminatis ¡NO! esto es lo que nosotros mismos hemos sembrado y ahora nos toca recogerlo.

Ni nuestras oraciones, ni nuestras invocaciones a los Dioses nos libran de ello… Lo único que podemos hacer es modificar nuestra forma de vivir, de pensar y actuar, hagamos caso a la ciencia, y pongamos en sus manos todos los recursos necesarios para evitar en lo posible lo que ya esta desencadenado.

 La ciencia no es la política, ella no está enfrentada a Dios, Dios también vive en la ciencia y si la seguimos con conciencia ella encontrara los recursos para ayudarnos y librarnos de este mal que estamos padeciendo. 

Hoy día 25 de Marzo en el amanecer mi acompañante en el mundo onírico me condujo a un pabellón que estaba escasamente iluminado. En el vi montones de bolsas de plástico de color negro y gris. Una luz tenue procedente de un foco que colgaba del techo enfocaba una de estas bolsas, vi como una mano corría la cremallera que esta tenia y pude ver con dolor el cuerpo de un hombre fallecido…
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